
J\ olas del meu f8fJ 

con ti nen te. No tenemos para qué referirnos ahora al !Sentido de 
' 

esta poesía, ya suficientemente analizada no sólo en las pági--

nas de esta revista sino en muchas otras publicaciones naciona­

les, y extranjeras. Los círculos in telec.tuales de la ca pÍ tal han 

hecho objeto al poeta Neruda de en tusÍastas manifestaciones y 

homenajes . 

. El Premio Nacional de Música f ué concedido, y en tende­

mos que p9r primera vez desde que se instituyó, al compositor 

Humberto Allende, autor de innumerables trozos sinfónicos y 

~anciones da marcado sabor ·criollo. Allende ha estilí·zado, si 

-pudiera decír~e, nuestro folklore, realizando con sus interpreta-

ciones de moti vos nacionales, verdaderas :filigranas musicales que 

han merecido una acogida· fervorosa en todas par.tes donde se 

han dado a conocer. El Premio naci~nal que ahora se le otorgó 

- fué rec;ibido con generales muestras de, simpatía y aceptación. 

tán to en los círculos ·artísticos como en la opinión pública ge;.. 

neral. 

El homenaje a. D'Halmar 

Au5pÍciada por el Círculo de Amigos de la Cultura Arabe. 

el escritor Augusto D'Halmar pronunció en la Universidad su 

conferencia sobre el mundo oriental y España: 

En la noche el citado Círculo recibió en su seno al señor 

D'Halmar. al que ofreció una manifestación en los comedores 

del Hotel Crillón. 

El acto resultó muy lucido. El novelista Mariano Latorre 

comenzó la hora de los discursos, leyendo un penetrante ensayo 

sobre el es~ritor: estudió profu~damente a «este hombre que 

t~ vo la noble misión en su tiempo de in traducir en la l{ tera tura· 

una prosa poemática, abriendo al mismo tiempo el elemento 

mágico y nói-dico a esa litera tura». 

Hiciera~ también usó~ de ·la palabra el escritor señor· Brice­

ño. que recibió en un bello discurso al nuevo mien1.b~o de la 

, ' 
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&90 .1. t tJ_n en 

in~titución: el no\·elista don Eg-dardo Gan'.ido Merino y·el Di­

rector General de Bibliotecas y lvl useos. quÍen se· rehrió a di ver­

sos aspectos de la personaJidad del escritor 'porteño. La pin tora 

Lucó de Rhoka ofreció un rctra to a don Augusto D'Halmar y 

el poeta Andrés Sabella leyó un hermoso poema de homenaje. 

Finalmente el novelista objeto de la manifestación agrade­

ció en un bello y en1oti vo discurso, que ca usó honda 1n1 presión 

en el público, el acto que en su honor se celebraba. 

La vida del conquistádor del de!ierto 

La historia de los conquistadores del desierto no había sido 

escr;ta en la forn-ia ·amena en que lo ha hecho Julio H. Iglesias 

e~ el episodio que corresponde a la vida Ínquietá, aventurera y 

creadora de don José Santos Üssa. En el libro breve, pero en­

ju~dios~ de Iglesias asistimos a los orígenes de esta pasión a.ven-

1_ ~uréra y pode":1os darnos cuenta· de lo que era antes' y después 

de Santos Üssa el desierto del norte. Iglesias ha debido consul­

tar gran número do documentos y de f<?Iletos para llegar a esta 

síntesis valiosa que ee su libro. el cual ha sido recibido con ge­

neral aceptación por la_ crítica. En rigor podría decirse que lgl~ 

sías ha escrito una biografra· del desierto a través de la biugra­

iía. interesante: apasionante y magnífica ·de ese pio_ner~ que fu~ 

don José San tos Ossa. 
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